
EL Tío TREMENDA, 

ó LOS CRÍTICOS DEL MALECaN. 

IMPACIENTES nuestros críticos ayer tarde , no sabían a 
que atribuir la tardanza del señor Tremenda , creyen­
do unos que estaria malo de resultas del trabajo in­
menso que le costaría la admirable proclama , y opi­
nando otros que tal vez estuviese ocupado en otra obri-
ta tal y tan buena como la anterior. En estas conferen­
cias estaban , quando he aquí que de repente llega 
un muchacho indecentísimo , coa la cara mas negra y 
sucia que el pedazo de sombrero con que se cubría 
un trozo de cabeza j y con una voz entre ahullido y 
rebuzno arengó a los tertulianres en esta forma : Mi 
pairino ice , que esta tarde su mercé no poiria asestir 
^ la tertulia , porque su mercé ::: está su mercé jacien-
do dos quintales de clavos , y su mercé:::vamos : los 
clavos los han peio con priesa. Castaña le dio un pu­
ñado de piñones, y le mandó que se fuese , y le die­
se memorias a su padrino , y las gracias por haberlos 
sacado del cuidado en que estaban todos con su ausen­
cia y tardanza. Ido que fué el ahijadito de Tremenda, 
preguntó Epidemia a los camaradas: 

Epidemia. ¿ Qué tal le pareció a ustees la pocla-
nia del tio Lorenzo ? 

Castaña. Aquello está güeno, güenísímo; por fin obra 
del Maestro Tremenda , y basta. No hay quien le eche 
la pata tan aina. 

Podrió. jCudiao con la poclamaj y qué claritameu-
te mos amuela á los Sevillanos! 



Castaña. A nosotros no tiene que smivclarncr; el que 
esíuviere sucio que se limpie. Lo que jablan los pape­
les lo jablan en generai , y caiga el que cayere. 

Epidemia. Por supuesto : noí-otros j salvo sea el lu­
gar , y en buena hora lo diga, nunca en jamas, rtipor 
uingun pretexto hemos rnormurao del Gobierno, ni he. 
mos incurrió en las alitnaíias que reprende el tio Loren-
20 en su papel : quien tal jizo que tal p-gue. 

Foário. ¡Qué bien atestaa, y qué rumbosa está la 
poclaroa ! ¿ Y la pulítica y la gracia con que se des­
pide? Ustees perdonen, y buenas noches : con su fe­
cha al canto , y la firma de su autor. 

Castaña. Eso se llama una gracia particular, ó como 
dicen otros una gracia de grantis grauta : eso no se 
aprende. Mire usté como se entra por el diaatre de Le-
brija como por el corral de su casa , y como atranca 
bien lo que escribe con las autoriaes de Ovillo , que 
£ra Lin sugeto de a fallo. Ya, ya. 

Epidemia. ¡ Sobre que le duelen k ún hoi^bre el ar-
nía y los oíos de leer chinchorrerías que no vienen al 
caso! Ya vamos a cumplir dos meses, como dixo el 
otro 3 de haber salió los franceses , y el pasto que 
nios dan los escritores es el pasto de los caballos paja 
y cíbaa. Arengas coqtra los Frayles; respuestas en pro 
de l&s Frayics : arengas contra los erupleaos , arengas 
en favor de los empleaos : ¿ hay mas que esto ? ¿ No 
es esto too lo que se escribe? ¿Y no es esto paja y 
cebaa? 

Podrió. Algunas cositas güeñas nos han dicho los li­
berales en los diarios. 

Epidemia. ¿Quienes son los liberales? 
Tcdrio. Qué sé yo : el Maestro Tremenda llama li­

berales & esos autores ó escribientes : él sabrá por qué 
lo dice. 

Epidemia, ¿Pero qué autores son esos? 



Pockío. Señor j no nos rompa usté la cabezúi esos 
autore':^ de nüveaes j los que no van por el ci.rni an­
tiguo :, ins qne no son cismáticos. 

Cíistüfia, Sistemáticos dirá usté. Los ©tros , esto es, 
los qne no son liberales , se llaman serviles. 

EpiíUmia. Que lo s-ja en paz y en gracia. Yo me 
esteinillo de riva quando los v^o tan nieiíos ea danza 
preguntando y proponiendo cosás que acg no poemos 
resorvellas. UKO sale con que ia Inquisición no convie­
ne por esto 5 por aquello j y por lo de mas allá 5 ^ 
el letor dice : usté tiene razcn. Otro viene alegando 
que la Inquisición conviene por esta y esta yaz-goj y 
contesta el letor lo mesnio : usté ice bien. Por aiií ga­
ta aquel diciendo que los traidores^ que los afraacesacs, 
que daca, qne torna , y toos le degiraos : es muy 
cierto. Por aquí asoma otro con otra pata de galio, 
y respondrmjs lo mesmo. Majaeros, ¿qué queréis de 
nosotros ? Si nosotros no poemos daro? gusto, ni pro­
veer íigun pcís : rnarchavos k las Cortes, y alli guiar 
amanta; pero si acá too es pejrdÍQji ¿ 1''é demonios 
queréis ? 

Castaña. Verdad , tio Epidemia i esa fs la matanza 
del Maestro Tremenda. Nosotros r;ece5ÍtaCJi05 mozos de 
guerra y y quien. Jos espolee al eftto 5, para esta firvcn 
las guanas pociaraas y los güenos ciscursosi que r;<jenL 
de arriba abaxo pintando el estao de necesica en que 
se jalla la patria. Nosotros necesiíamos recursos, quie* 
ro decir, moneas, que este es el xaboo con que se 
unta el eie; y esto lo han de proporcioaar IJS que se 
quean en sus casas rascándose la panza ^ mitniras los 
Otros pelean por la seguria de nosctros: para ésto sir­
ven los proyeutos y ardiles de contr buciones imitati­
vas y llevaeras. Nosotros necesitamos tener un corazón 
solo, un solo espíritu j una sola intencio» , i a per-
feuta conformiá : para esto sirven ios honibjcí sabios. 



Nosotros Aécesítsmos conservar ea toita su pureza la 
religión católica ; limpiarla de las muchísintas raanchiK 
que tiene entre muchísimos paisanos nuestros, h. quienes 
han corrompió los infames , impíos y farmasoaes fran­
ceses : ¡qué útilísimo entretenimiento para las plumas 
bien cortaas í Nosotros necesitamos por último conven­
cernos de que los españoles formamos una sola familia, 
una sola casa, en la qual tiene cada uno su respetivo 
j>uesto , y su peculiar obligación ; pero que toos 
conspiran k la feliciá recíproca. Si uno sale por una 
esquina j si otro cesa en su destino ; si aquel viene 
con un adefi^io , y si andamos en pícame Pedro , que 
picarte quiero, ya no será esta casa de familia , sino 
casa de locos , ó un coita-l de vecinos malévolos. 

Podrió. Asina e s , tío Castaña : este es un órgano 
que juena bien amanta, quíindo caá pito ocupa su lu­
gar y su tono. <^ un pito se llena d&vknto , y quiere 
dar su trompetazo sin que le toque , y sin venir al ca­
so , ¿qué quiera 4isté ín^e stic««? MIA:ik^idiosodescon­
cierto , que nO fiábrá oíos qUé lo aguanten. Vamos, va­
mos toos los pitos en su tono y en su sitioj que quan-
do el organista nos toque, se arme uir concierto de cas­
ia de bueno. 

{Si continuará,) 


